
It is so easy for us to live anxious lives, worrying
about things we cannot control. But Jesus has
overcome the world. 

His Spirit keeps us close. 

He guides us. 

He strengthens us when life feels heavy. 

Jesus sends the Holy Spirit as our Comforter,
making His presence known even when He
feels far away. With His power within us, we can
face every challenge with courage and peace. 
Jesus tells His disciples in verse 33, “But take
heart!” He wants them to truly believe it—that
He has already overcome every struggle and
anxious thought we face in our lives. 

In 2017, I was able to go on a missions trip to
Cambodia for three months. I was so excited to
experience another part of the world and share
the gospel with the people in the areas where
we would be staying. 

We got off the plane and made our way to
baggage claim, but there was one problem—
everyone got their bags except me. Somehow,
my bag had not made it onto the plane and was
lost. 

Now, I am a very tall person, and the average
height of the men in that country is about 5’4”.
That is nearly a foot shorter than me, so it wasn’t
like I could simply go shopping for clothes. Yet,
for some reason, I was completely calm and at
peace.
 
What surprised me most was how calm I felt—
especially in a world where everyday life carries a
steady weight of responsibility and expectation. 
Praise God, after two weeks without my bag, the
airline was able to track it down and finally
return it to me. Through it all, I was never
worried or stressed. I trusted that God had it
handled and was reminding me of what truly
mattered. Our mission was more important than
my belongings. 

A Peace I Couldn’t Explain 

“But when he, the Spirit of truth, comes, he will
guide you into all the truth. He will not speak on
his own; he will speak only what he hears, and he
will tell you what is yet to come….I have told you
these things, so that in me you may have peace.
In this world you will have trouble. But take
heart! I have overcome the world.” 

John 16:13, 33 
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He Has Already Won 

Jesus, thank You for sending us Your Holy
Spirit. I want to be filled with Your peace. Be my

guide and show me the truth in the things I
don’t understand. All I need is You. Amen. 

Be Empowered by the Spirit
of Truth 

When it was time for Jesus to return to heaven,
He told the disciples not to leave Jerusalem,
but to wait “for the gift my Father promised”
(Acts 1). 

He could have chosen any number of ways for
them to receive the Holy Spirit, but instead He
told them to stay and wait. I believe that is our
invitation today as well: not to rush ahead or
get distracted. 

Can we slow down long enough to listen—
maybe sitting in the car before going inside,
early in the morning with a cup of coffee, or
late at night when the house is finally quiet? 
Listen to the Holy Spirit say to you, “I am with
you with what is yet to come. I will give you
peace.” 



Juan 16:13, 33 

Una paz que no podía
explicar 

Él ya ha vencido 

«Cuando venga el Espíritu de verdad, él los
guiará a toda la verdad. No hablará por su

propia cuenta, sino que les dirá lo que ha oído y
les anunciará lo que vendrá… 

Les he dicho todo lo anterior para que en mí
tengan paz. Aquí en el mundo tendrán muchas
pruebas y tristezas; pero ¡anímense!, porque yo

he vencido al mundo»

En el 2017 tuve la oportunidad de ir a un viaje
misionero a Camboya por tres meses. Estaba
muy emocionado de conocer otra parte del
mundo, pero también cargaba muchas
expectativas, y de compartir el evangelio con las
personas en los lugares donde nos
quedaríamos. 

Nos bajamos del avión y fuimos a retirar el
equipaje, pero hubo un problema: todos
recibieron sus maletas menos yo. De alguna
manera, mi equipaje no había llegado y se había
perdido. 

Yo soy bastante alto, y la estatura promedio de
los hombres en ese país es de aproximadamente
1,63 metros. Eso es casi treinta centímetros
menos que yo, así que no era tan sencillo salir a
comprar ropa. Aun así, por alguna razón, por
dentro me sentía completamente tranquilo y en
paz. 

Lo que más me sorprendió fue lo calmado que
me sentía, especialmente en una vida diaria que
suele cargar un peso constante de
responsabilidades y expectativas. 
Gracias a Dios, después de dos semanas sin mi
maleta, la aerolínea logró encontrarla y
finalmente me la devolvió. Durante todo ese
tiempo, nunca estuve preocupado ni estresado.
Confiabaen que Dios tenía todo bajo control
y me recordó que la misión era más importante
que mis pertenencias.

Es muy fácil vivir con ansiedad,
preocupándonos por cosas que no podemos
controlar. Pero Jesús ya ha vencido al mundo. 

Su Espíritu nos mantiene cerca. 

Él nos guía. 

Él nos fortalece cuando la vida se siente
pesada. 

Jesús envía al Espíritu Santo como nuestro
Consolador, haciéndonos sentir su presencia,
incluso cuando creemos que Él está lejos. Con
su poder viviendo en nosotros, podemos
enfrentarcada desafío con valentía y paz. 
Jesús les dice a sus discípulos en el versículo
33: «¡Ánimo!». Él quiere que realmente lo crean:
que Él ya ha vencido cada lucha y cada
pensamiento de ansiedad que enfrentamos en
nuestra vida. 

Oración
Jesús, gracias por enviarnos a tu Espíritu Santo.

Quiero ser lleno de tu paz. Sé mi guía y muéstrame
la verdad en las cosas que no entiendo. Hoy
reconozco que todo lo que necesito eres Tú. 

Amén. 
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Fortalecidos por el Espíritu
de verdad 

Cuando llegó el momento de que Jesús
regresara al cielo, les dijo a sus discípulos que
no salieran de Jerusalén, sino que esperaran «la
promesa del Padre» (Hechos 1). 

Jesús pudo haber escogido muchas formas
para que recibieran al Espíritu Santo, pero
decidió decirles que se quedaran y esperaran.
Creo que esa sigue siendo nuestra invitación
hoy: no apresurarnos ni distraernos. 

¿Podemos bajar el ritmo, aunque sea un poco,
para escuchar? Tal vez sentados en el auto
antes de entrar a casa, temprano en la mañana
con una taza de café, o tarde en la noche
cuandopor fin todo está en silencio. 

Escucha al Espíritu Santo decirte: 
«Estoy contigo en lo que está por venir. Yo te
daré paz». 


